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I. ¿QUÉ ES LA REALIDAD? 

   Normalmente si preguntamos a alguien qué es la realidad, nos contestará con un 
convencimiento total que la realidad es lo que existe, lo que está ahí, tú, yo y todos los 
demás, lo que hay. Esta convicción es la que le ha permitido al ser humano adaptarse 
al ambiente y hacer su vida, transformando el entorno y conociéndolo. Si comenzára-
mos a dudar de la realidad del mundo probablemente moriríamos. 
Este modo de definir la realidad está basado en la misma palabra "realidad" cuyo ori-
gen es res, la cosa. Por tanto, posee un acento material muy marcado. 

1. El hombre, animal de realidades 
Sin embargo, el ser humano tiene la capacidad de reflexionar sobre la realidad: no nos 
limitamos a actuar de manera efectiva en el mundo para satisfacer nuestras necesida-
des y sobrevivir, sino que podemos conocer la realidad, podemos entender las cosas 
que se nos presentan como cosas reales y nos podemos preguntar por su mismo ser 
real. Por eso dice X. Zubiri que el hombre es un "animal de realidades", es decir, que su 
modo de estar en el mundo, es en tanto que ser real, el propio de un ser que no sólo 
está inscrito en la realidad sino que la comprende como tal. 
El ser humano es, pues, una realidad radical. No sólo actúa en respuesta a un estí-
mulo, sino que comprende la realidad del estímulo, se sitúa frente a él y, con ello, 
reflexiona y se conoce a sí mismo como ser real actuando en la realidad. Por tanto, es 
real porque está inscrito en la realidad, y porque conoce la realidad desde su 
realidad. 

2. Tipos de realidad 

- La realidad pensada: el ser humano puede pensar la realidad, lo cual implica dos 
cosas: (1) que elabora una "imagen" mental de lo que es la realidad, y (2) que piensa 
cosas reales. 

- La realidad sentida: además de pensar, el ser humano siente. Ambos elementos 
están estrechamente relacionados; sin embargo, cuando cobra primacía la dimensión 
del sentir estamos ante un modo distinto de tener experiencia de la realidad, lo que 
puede interpretarse como un tipo distinto de realidad. 

- La realidad "real": independientemente de cómo la pensemos o sintamos, es 
decir, al margen del acceso a la realidad, ésta parece tener una dimensión "real" 
por sí misma. 

3. Realismo e idealismo 
Esa pregunta acerca de si podemos acceder a la realidad, o a qué tipo de realidad, ha 
sido discutida a lo largo de la historia de la filosofía, sobre todo en dos vertientes: quie-
nes afirman que sí tenemos un acceso más o menos directo a la realidad y quienes 
afirman que no es posible. También hay posturas "intermedias" que buscan una arti-
culación entre las dos, y que consideran que la realidad no nos es totalmente extraña, 
pero tampoco es fácil conocerla. 
- Realismo. Es la postura filosófica que considera que el ser humano puede tener 

acceso a lo real. La realidad es algo existente que "está ahí" y que podemos conocer. 
Cualquier otra afirmación sería absurda, pues tenemos experiencia de la realidad. 
Esta postura se denominó "realismo ingenuo" a partir de la constatación de que la 
percepción de la realidad es engañosa y está condicionada por factores físicos, como 
los que generan las ilusiones ópticas, y también por factores culturales, dado que 
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vemos aquello que somos capaces de interpretar conforme a lo que conocemos. Sin 
embargo, persiste la convicción de que hay un apoyo real para nuestro conocimiento. 
Esta versión "crítica" del realismo asume la limitación de nuestro conocimiento, pero 
afirma el sustrato real del mismo. Por ejemplo, los colores no son "realmente" como 
los vemos, pero las longitudes de onda que provocan la visión del color sí son reales. 
Por tanto, el conocimiento es interpretación de algo real. 

- Idealismo. El idealismo es la postura filosófica que afirma la inexistencia material 
de la realidad. La realidad es sólo un producto de nuestro pensamiento o una entidad 
ideal, pero no un sustrato material que podamos constatar. 
Autores como Platón consideran que la realidad está en continuo cambio y, por 
tanto, no podemos decir lo que es en sí misma. Por eso es preciso que exista una 
realidad ideal, de la que la realidad material es una mera copia. Las ideas son obje-
tivas, eternas e inmutables y existen independientemente de nuestro entendimiento. 
Por ejemplo, la idea de "gato" es objetiva y todos los gatos reales son copias de esa 
idea. Por eso hace Platón esa distinción entre el mundo visible, captado por los sen-
tidos, y el mundo inteligible, sólo accesible por la inteligencia. 
Algo parecido dirá Hegel: para él la única realidad es el espíritu, la razón. Por eso 
puede afirmar que "todo lo real es racional". El resto de las cosas, y la razón de cada 
ser humano, son manifestaciones de esa razón universal que se va manifestando a lo 
largo de la historia. 

4. La síntesis entre realismo e idealismo 
La filosofía actual conoce los peligros de las dos posturas anteriores: el realismo puede 
ser excesivamente ingenuo al pensar que podemos conocer la realidad tal cual es y, en 
caso de que sea crítico, plantea la dificultad del acceso a lo real: ¿cómo podemos 
conocer la realidad? Por su parte, el idealismo nos obliga a sostener una dualidad en la 
realidad: la realidad ideal y la realidad real, o bien a negar la existencia de la realidad 
real, lo cual es absurdo y nos condena a estar "encerrados" en las ideas, viviendo en un 
mundo sólo pensado. 
La solución a este dilema no es fácil. Por una parte es importante afirmar un cierto 
realismo: que existe la realidad es un dato que podemos confirmar de muchos modos. 
Y es un punto de partida necesario para no construir "castillos en el aire". La realidad 
está ahí y nos interpela. Por otra parte, el acceso a la realidad no es directo ni evidente, 
por eso quizá sólo podemos acceder a la realidad interpretándola. Esto significa que no 
sabemos si se trata de "la" realidad en cuanto tal (si es que ésta existe), pues sólo 
tenemos "mi" realidad, la que yo puedo constatar o, en el mejor de los casos, "nuestra" 
realidad, la que hemos consensuado como común a través de la comunicación his-
tórica de las experiencias. 
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II. MODOS DE EXISTIR DE LO REAL 

   Al acercamos a la realidad intentando acotar el término, encontramos que hay 
modos diversos de darse lo real, que hay diferentes maneras de acercarse a la realidad 
y que cabe plantear el grado de realidad de lo que experimentamos. Todo ello muestra 
la enorme riqueza de un problema filosófico que está en la raíz misma del 
pensamiento: la pregunta metafísica. 

1. Modos de darse lo real  
Hay básicamente tres modos de lo real: 
- La posibilidad: la realidad que puede ser aunque aún no sea. Es todo lo que puede 
 llegar a ser, lo que tiene una posibilidad de llegar a ser "realidad real". 
 - La contingencia: la realidad que puede ser y no ser. Es decir, aquello que es, que 
 tiene existencia real, pero que habría podido no darse, que podría desaparecer o que 
 podría ser de un modo distinto. 
- La necesidad: la realidad que necesariamente es, el sustrato real, la realidad radical 
 que no puede pensarse que no exista, la "realidad real". 

2. Modos de realidad 
La realidad tiene además diversas dimensiones: 
- La realidad como dimensión física del mundo: la realidad es física en la 
medida en que tiene un aspecto material, es decir, una existencia real en forma de 
"cosa". 
 - La realidad como existencia: en este caso se acentúa el hecho de la existencia, 
independientemente de que esa existencia sea material o ideal, es la realidad de suyo, el 
ser real de la misma realidad. 
- La realidad para mí: ésta es la dimensión experiencial de la realidad. No se trata 

de su existencia ni de su dimensión física, sino de cómo yo tengo experiencia de la 
realidad y de cómo se convierte en un dato para mi pensamiento, para mi 
sentimiento, para mi vida. Es la realidad en mí. 

3. Grados de realidad 
  Todo esto tiene que ver con la reflexión acerca de lo real y lo irreal. La convicción de 
que existe "algo" real que causa mi conocimiento me permite afirmar que estoy cono-
ciendo algo real, aunque mi conocimiento de ello no sea exactamente lo que la realidad 
es en sí misma, ya que sólo conozco lo que es la realidad para mí. Ahora bien, 
pensemos en una alucinación. ¿Es real o irreal? Si comparamos la alucinación con un 
conocimiento apoyado en datos que confirman algo real, estaremos tentados de 
afirmar que la alucinación es irreal. Sin embargo, en sí misma, como dato de 
experiencia, la alucinación es completamente real para el sujeto que la sufre, hasta el 
punto de que, probablemente, no puede distinguirla de otra experiencia "más real". 
Esto nos lleva a pensar que hay "grados de realidad". No podemos situamos fuera de la 
experiencia, por lo que nuestro conocimiento de la realidad está siempre mediado por 
nuestra propia capacidad. No tenemos, pues, criterio objetivo alguno que nos permita 
determinar qué es real y qué es irreal. Utilizamos ciertas convenciones para acordar a 
qué experiencias les otorgamos un rango de mayor realidad (realidad física), 
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dependiendo de los datos y del consenso de las experiencias social e históricamente 
acumuladas. Por ello, a las alucinaciones les asignamos un grado de realidad bajo, es 
decir, más cerca de lo irreal. Sin embargo, al conocimiento obtenido a partir de la 
experimentación científica le asignamos un grado de realidad más alto. 

4. El acceso a lo real: 
     las categorías del pensamiento humano 
Nuestro modo de conocer la realidad está mediado por las categorías de nuestro 
propio entendimiento, es decir, el acceso a lo real pasa por ciertos "filtros" que forman 
parte de nuestro mismo modo de pensar y de los que no podemos prescindir. En el 
ejemplo mencionado de los colores, parece demostrado que existe algo real que causa 
nuestra percepción del color, pero el modo peculiar en que el ser humano interpreta 
una longitud de onda de la luz para determinar qué color es depende de ciertas 
características de los órganos de la visión humana: los ojos. 
Algo parecido ocurre con las características de nuestro pensamiento: las categorías con 
las que conocemos la realidad. Las categorías son conceptos que nos sirven para 
ordenar la realidad (nivel ontológico), para conocerla (nivel epistemológico) y para 
nombrarla (nivel lingüístico). Con ellas comprendemos los datos reales y les dotamos 
de significado. Esto quiere decir que es nuestro peculiar modo de conocer, el "filtro" 
con el que "vemos" la realidad que se nos muestra. 
Las categorías son muchas y diversas según los autores. Algunas de ellas, con las que 
pensamos la realidad, son: 
- Causa: el porqué originario de algo. 
- Sustancia: la esencia o elemento determinante de la realidad de algo, lo que le hace   
ser lo que es. 
- Accidente: las características adventicias, circunstanciales y contingentes de las 
cosas. 
- Tiempo y espacio: la determinación y situación espacio-temporal de las cosas, su 
inscripción en unas coordenadas. 
Todo esto nos lleva a concluir que la síntesis entre realismo e idealismo es un modo de 
articular "lo que es" con "lo que yo veo". El acceso directo a lo real es imposible y se 
realiza siempre a través de una interpretación personal, que puede ser individual, 
social o histórica. 

5. Realidad virtual 
Pero en medio de esta dificultad no sólo de acceder a lo real sino incluso de 
comprender la realidad misma, la técnica ha puesto a nuestro alcance la "realidad 
virtual", algo que, analizando el término empleado, es una paradoja: ¿cómo puede ser 
algo real y virtual al mismo tiempo? 
Lo virtual es aquello que puede producir algo potencialmente aunque no lo haga 
efectivamente. Es algo que tiene existencia aparente pero no real y, por ello, suele ser 
un término opuesto al de realidad. Por tanto, hablar de la realidad virtual es poner 
juntos dos términos contrarios para designar algo que tiene que ver con un nuevo 
grado de realidad, distinto de los mencionados. La realidad virtual supone la capacidad 
técnica de "crear" un mundo inexistente por el que una persona real puede moverse y 
puede llevar a cabo acciones. Se trata de una imagen de la realidad, una copia que sirve 
como simulación. Hasta aquí podríamos pensar que es irreal en tanto que el sujeto 
conoce el carácter de "copia" de ese tipo de realidad. Sin embargo, si ese mundo creado 
fuera un mundo imaginario (por tanto, con un grado de realidad más bajo) en el que 
puede actuar un ser real, ¿cómo resolveríamos la paradoja?, ¿se habría convertido el 
ser real también en irreal para poder moverse en un mundo virtual? 
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III. ILUSIÓN Y REALIDAD 

La reflexión acerca de lo real y lo irreal nos hace pensar en la posibilidad del engaño, 
en la ilusión y las apariencias, en cómo "se nos escapa" la realidad en la maraña de las 
interpretaciones. La apariencia de las cosas es parte de su realidad, pero también 
puede estar ocultando la verdadera realidad de algo o plantear una vía de acceso a lo 
real que sólo lo muestra parcialmente. Este problema ha sido analizado en numerosas 
ocasiones a lo largo de la historia de la filosofía. 

1. Diversidad de planteamientos 
- Hume es uno de los autores que han analizado el engaño de los sentidos y la situa 

ción en que queda el conocimiento humano, restringido a la mera constatación de los 
fenómenos. Según este filósofo, las relaciones causales que establecemos derivan de 
un hábito o costumbre de encontrar siempre relacionados en sucesión temporallos 
fenómenos, pero sin que haya ningún fundamento sólido que permita establecer la 
causa y el efecto reales. Esto significa tanto como exigir el atenimiento a los datos 
empíricos (experiencia), habida cuenta de que nuestra razón no puede descubrirlos. 

- Kant, por su parte, considera que las realidades tienen dos "dimensiones": en primer 
lugar, el fenómeno, que es lo que se manifiesta, lo que aparece y puede ser objeto del 
conocimiento humano. Y, en segundo lugar, el noúmeno, la cosa en sí, la realidad que 
es sustento del fenómeno y que no puede ser nada más que postulada, pero no 
conocida. La idea de Kant es que debe haber algo real que sea el origen de las 
apariencias que nosotros podemos observar; sin embargo, nuestra capacidad de 
conocer no puede ir más allá y, por tanto, no puede conocer el noúmeno. 

- Nietzsche es el gran crítico de la filosofía y la cultura occidental. Él considera que la 
historia de la filosofía ha tendido siempre a admitir un mundo "verdadero" frente al 
mundo de la apariencia, creyendo que, con ello, podría acceder a la realidad. Pero 
esto es un error, según este autor, porque lo único real es ese mundo aparente. No 
sólo no distingue entre lo aparente y lo real, sino que Nietzsche niega la existencia de 
cualquier otro tipo de realidad que no sea lo aparente. Si esto es así, parece evidente 
que el fenómeno se convierte en el elemento primordial, por lo que la verdad se 
definirá por su valor práctico, no por la adecuación a una realidad nouménica. 
Además, insiste en que, al no haber hechos puros sino sólo interpretaciones de los 
fenómenos, lo único real son las perspectivas diferentes que llevan inscritas valora-
ciones. 

2. El conflicto de las interpretaciones 
En este punto es donde la pregunta acerca del conocimiento sobre la realidad se torna 
en pregunta por la verdad. Hablar de que lo real es interpretado, significa introducir 
varios elementos en la reflexión: por un lado, qué cosa sean las apariencias dependerá 
no sólo de la interpretación personal, sino de las interpretaciones que hayan estado 
vigentes a lo largo de la historia. Esto conlleva una indeterminación en el terreno de la 
verdad, pues en caso de que se produzca un conflicto en las interpretaciones, no existe 
criterio alguno que pueda determinar cuál es la correcta. Por otro lado, al tener un 
acceso "relativamente vedado" a la realidad, es fácil que se produzcan engaños y erro-
res. En algunos casos, la equivocación vendrá dada por la incapacidad de conocer; en 
otros casos, existirá un "interés por engañar". Es decir, a la hora de presentar una 
interpretación de la realidad, la seducción de los argumentos y el arte de la retórica 
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empleada pueden llevar a la adhesión a modos de concebir la realidad, sin mayor 
fundamento que el de haber sido persuadido por medio del lenguaje. 
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